




Notas sobre esta reedición

Para la presente reedición he retomado el corpus original disponible del Tomo I de La Violeta 
que forma parte del Fondo Intercambios y donaciones de la Biblioteca de Colecciones 
Especiales “Miguel de Cervantes Saavedra” del Tecnológico de Monterrey desde el 31 de 
agosto de 2023. Es decir, los ejemplares que estuvieron en circulación de 1887 a 1888 que 
van del número 3 al 24. El orden de presentación del contenido se mantiene fiel al original.

En cuanto al texto, he realizado una corrección ortotipográfica en lo siguiente:  signos 
de interrogación y exclamación, uso de mayúsculas y minúsculas, corrección de erratas 
específicamente palabras repetidas o errores en alguna letra; Eliminación de espacios dobles 
e incluir espacios omitidos entre palabras; Modernización de acentos conforme a las reglas 
actuales del español; He conservado la puntuación original con excepción de agregar puntos 
en cambio de párrafo en los textos escritos en prosa y agregué puntos finales faltantes.

Para la maquetación he utilizado dos columnas para los poemas en verso y una caja 
para todo lo escrito en prosa, por tanto, el volumen de las páginas es mayor respecto a 
la publicación original. Con fines de facilitar el cotejo de esta reedición y la publicación 
original, en el sumario he incluido la referencia del número de página original entre paréntesis. 
Algunas páginas cuentan con notas al pie de página para aclarar el significado de palabras en 
desuso que en todos los casos he decidido mantener. También, al final de cada número he 
incluido notas y gráficos propios con información complementaria que sirvan para aumentar 
y mejorar la experiencia de lectura. Dichas notas y gráficos tienen el encabezado de nota del  
2024 y, a diferencia del resto de la maqueta, no aparecen enlistadas en el sumario y cuentan 
con un color de fondo para enfatizar la separación con el contenido original. Finalmente, he 
diseñado una cubierta para cada número con el fin de poder separar de forma visual y clara 
el contenido de cada número.

El propósito con esta reedición es visibilizar, valorar, conservar y difundir el material 
generado en La Violeta como parte del patrimonio histórico y cultural de las mujeres en 
México.
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La caridad

¡Feliz quien puede derramar en torno suyo el bálsamo consolador de la caridad! 
Feliz, quién abriga en su pecho el germen de esta santa virtud; que deshecha 
el ridículo egoísmo que anida en los seres vulgares. En las almas privilegiadas, 
dotadas de nobles sentimientos que Dios puso en el mundo para consuelo 
de la humanidad que llora, se encuentran la caridad cristiana, sin mezcla 
de esa hipocresía con que la cubren los que por mera ostentación dan una 
limosna, procurando hacerlo siempre donde sean vistos. La verdadera caridad 
se esconde, enjuaga las lágrimas del que sufre sin alarde. Y siempre basada 
en las santas máximas del cristianismo, hace en el mundo todo el bien que 
puede. 

La caridad simboliza la perfección de los sentimientos; es el emblema que 
patentiza nuestra fe; es la flor delicada y hermosa que perfuma la existencia. Y 
la elegida poderosa que nos conduce al más allá venturoso.

En las horas amargas de la vida, en las horas de tedio y melancolía en que 
se apura la acibarada copa del dolor, ¡qué dulce encontrar una mano cariñosa 
que benigna enjuague las lágrimas y reanime la fe que nunca abandona el 
corazón cristiano! 

Hay horas también de inmensa felicidad en la que el espíritu languidece 
a impulsos de dicha y ¡cuán grato es hallar entonces quien nos comprenda y 
goce al ver nuestra felicidad! Todo es caridad, gozar con la dicha del otro y 
llorar con el que sufre. 

Caridad es sinónimo de abnegación y desinterés. Por eso dije ya, que sólo 
en las almas privilegiadas existe tan noble sentimiento que a semejanza de la 
tímida violeta que escondida entre el verde follaje exhala su suave y celestial 
perfume, así, los seres que están dotados por excelencia de tan sublime virtud, 
Esparcen en torno suyo el delicioso aroma de aquella púdica flor que significa 
modestia. 

Por desgracia, a pocos les es dado comprender el tesoro inagotable que 
la caridad encierra. y quizá por eso la ven con indiferencia. ¡Oh la caridad! 
Sentimiento dulce y consolador del que dimanan todas las acciones nobles y 
bellas, y que a su influjo las facultades se desarrollan, dando a quien lo posee 
un bienestar inmenso de tranquila felicidad. 

¡Bendita mil veces la caridad bien entendida, que tantos beneficios hace 
al mundo!

Ercilia García.
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La cautiva 

Era de noche y la plateada luna
ostentaba su frente luminosa,
Retratando en su fondo la laguna
El tranquilo semblante de esa diosa.

 Ya no se oía la canción del ave
 Perturbar el silencio que reinaba,
 La dulce brisa, sosegada y suave,
temerosa y sutil, se deslizaba.

Sólo el triste quejido de una fuente
Murmurando su pena en el misterio,
Era quien daba agitación creciente 
A la amante en su fiero cautiverio.

Ah ¡por la vida de la flor del campo,
cuánto daría la cautiva amante
Por ser de Diana el luminoso lampo
o golondrina en el desierto, errante!

 Corría el tiempo, y en sus fuertes brazos
 se llevaban las horas de la noche 
sin que vieran la huella de sus pasos,
 Ni el mundo ni la flor que abría su broche.

Ya por el vasto firmamento hermoso,
pálida luz brillaba purpurina.
Que cual  velo dorado y vaporoso 
anunciaba la hora matutina.

“Brisa amorosa que a mi lado dejas
ecos de amor de mágica poesía. 
Lleva a mi ideal las dolorosas quejas
Y las cuitas que exhala el alma mía”

“Tierno murmullo de ondulosa fuente
 Que constante me hablas desde allá,
¡Oh dile tú que en mi abrumada mente 
su recuerdo por siempre existirá”. 

“Quiero que sepa que la fe jurada
 yo la guardo en el seno de mi amor,
como habita en corona perfumada,
 la suavísima esencia de la flor”. 

“Si yo fuera cual tú tierna avecilla
¡Ay! le diría mi angustiosa pena
allá del río a la lejana orilla, 
viendo la vida deslizar serena”. 

Eso dijo una voz con tierno acento 
que más bien parecía un ¡ay! perdido,
Arrebatado por el manso viento
de un corazón por el martirio herido.

¿Será tal vez, pensaba una ilusión la mía?
Y luego, atentamente, me prepararé a escuchar,
 ¡Ay! todo reposaba, tan solo allá se oía
“El ruido que producen las olas al chocar”.

La Luna había escondido sus pálidos reflejos
Y de su nido del ave parábase a cantar,
Monótona venía de allá muy lejos, lejos
 La voz de una campana de tétrico vibrar.

 Natura despertaba de su éxtasis profundo,
silbaba el campesino saliendo de su hogar,
Más ¡ay! que retirada del bullicioso mundo
tan sólo la cautiva vivía en su soñar. 

María M Browne. 
Montemorelos, octubre 1° 1887.
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La mujer

 Que animada del sentimiento de su propia dignidad, llega a comprender 
todos sus deberes sociales y sabe cumplirlos sin jactancia en los casos que 
ocurran, es un precioso tesoro para el hombre que en el camino de la vida 
la encuentra y la toma por compañera; rico diamante perfectamente pulido, 
cuyos destellos iluminarán el alma del hombre, como una antorcha divina 
de esperanza y de consuelo; flor delicada cuyo perfume suave inundará el 
corazón de su amante de inefable y celestial ventura: su casa será la mansión 
de la tranquilidad y de la alegría, el regazo de las complacencias y de la 
virtud a adonde no podrá llegar la calumnia ni la maledicencia de los ociosos; 
ella será lo que verdaderamente debe ser la mujer “el encanto y poesía del 
hombre, al par que la base fundamental de las naciones.” La mujer, dice el 
abate Constant, “es la palabra de consuelo y porvenir visible para nosotros 
a fin de que tengamos el valor de vivir.” “Nosotros que amamos y vivimos 
bendecimos  a Dios y felicitamos a la mujer que nos ha dado la vida, porque 
ella es dos veces nuestra madre, puesto que al darnos el amor nos da una 
segunda vida, pero una vida divina.”

Y si todas las jóvenes se instruyeran  y observaran la vida virtuosa y tierna 
que se ha dicho, ¿tendría algunos hombres justicia para dirigir sus severos 
anatemas contra unos seres tan dignos por mil títulos de respeto y de su 
amor? ¿Podrán echar en cara a la mujer su perdición y su desgracia? No; 
sino al contrario, la mujer, como reina de la naturaleza, levantaría su frente 
rodeada de una aureola de virtud y marcaría el  hasta aquí a los desórdenes y 
a la audacia de cierta clase de hombres. 

Dios en los decretos de su divina sabiduría, ha dispuesto que no todas 
las criaturas posean el mismo grado de inteligencia ni la misma fuerza de 
voluntad; pero es innegable que todas tienen una alma y una chispa de esa 
luz divina que el Creador difunde sobre sus hijos desde el momento de la 
concepción, luz que algunos escritores llaman razón natural, y que es el 
distintivo más importante entre el hombre y los demás seres creados por 
Dios. Nadie puede comprender desde niño si su inteligencia es más o menos 
apta para el estudio, y por consiguiente, no debe una joven arredrarse de 
trabajar en adquirir una regular instrucción,  porque ella misma se considere 
incapaz, o lo que vulgarmente se llama tonta; nadie puede ser juez de sí 
mismo, y además es un principio reconocido que la naturaleza se perfeccione 
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con el arte; y si en efecto una persona se estima como poco a propósito para 
el estudio, por creer que sus potencias intelectuales no la ayudan para tal 
empresa, esta persona está más interesada que cualquier otra de ingenio a 
dedicarse al estudio de los ramos propios de su sexo, para proporcionarse 
con éste estudio el conocimiento de las cosas, que su poca inteligencia no le 
permite comprender a primera vista. Cultivad una flor silvestre con el esmero 
y cuidado que recomienda el arte, y la veréis renacer tan hermosa y lozana 
como las flores más delicadas de un jardín y si la presentáis juntas a una 
persona de gusto no podrá distinguir cuál de las flores fue hija de las selvas 
y cuáles abrieron sus primeros pétalos en los elegantes sembrados del jardín.

Es verdad que en el cáliz de las flores no se encuentra un mismo grado 
de aroma, porque este es un don con que la naturaleza enriqueció a sus 
predilectas; pero también es cierto que la finura de sus hojas y las gracias de 
sus tallos, se las proporciona el arte dirigido por una mano inteligente.

Más si la joven ha sido dotada por la Providencia de una inteligencia clara 
y privilegiada, si su razón se adelanta a su edad, entonces no debe desperdiciar 
esta dicha que ha recibido del cielo, sino al contrario, ella debe dedicarse a 
cultivar tan preciosas dotes para que todas sus acciones y pensamientos sean 
puros y gratos a los ojos de Dios y de sus semejantes. “La Tierra, dice Santa 
Teresa, que no es, labrada, llevará abrojos y espinas, aunque sea fértil, así el 
entendimiento del hombre”. 

NN.
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La pasionaria

A mi distinguida prima y amiga. 
Refugio Rodríguez.

Entre arboles de mágica belleza, 
Hermosa Pasionaria se ocultaba;
Las gracias que le dio naturaleza.
Con amargo desdén las contemplaba.

Un arroyo que al lado serpentea.
Retrata su hermosura con orgullo.
Y amante un colibrí besar desea
Sus lindas hojas, su sin par capullo.

Perfumado Jazmín la proclamaba
De los párpados la flor más exquisita,
Más ella a solas con su mal lloraba
Sin hallar un consuelo a su honda cuita.

¿De qué sirven, decía con tristura
“Las gracias que me dio naturaleza,
si todos desconocen mi hermosura,
Si el céfiro al pasar, nunca me besa?

“Yo quiero que el estío me conmueva;
 Perfumar de los arboles las hojas;
 Y que mi vida sin cesar remueva
 El aire que no escucha mis congojas. 

Del estío llegaron los rigores;
La flor hermosa admiración causaba,
El tierno ruiseñor cantó amores,
 y el céfiro al pasar la acariciaba.

Sin compasión a su letal congoja
El viento que con fuerza la mecía,

Se llevó despiadado  hoja por hoja.
¡Cuán lenta fue, y horrible su agonía!

Ya ves, mi amiga, la temprana muerte
Que la flor vanidosa se buscó…
Vive feliz con tu modesta suerte
Que al que es humilde, lo bendice Dios.

Ercilia García.
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La poesía 

Arte sublime y misterioso, a cuyo cultivo se ha consagrado afanosamente 
inteligencias poderosas que han admirado los siglos. Es sin duda, el más 
hermoso de los estudios literarios, porque la poesía es el germen de nuestras 
ilusiones, de nuestros ensueños; es el el encanto de nuestra juventud, la ilu-
sión seductora que nos sonríe entre las flores de nuestros jardines, entre las 
linfas de la sonora fuente, y que, bañada con la luz de la aurora, nos levanta 
entre sus brazos para mostrarnos un cielo desconocido, un porvenir lleno de 
luz, de encantos y de delicias. 

Pero ¡ay! la poesía no se nos manifiesta igualmente benigna a todos los 
mortales, es esquiva y desdeñosa para los profanos, para aquellos seres que no 
conocen la belleza ni sus relaciones con el sentimiento, porque olvidándose 
de la nobleza de esa chispa espiritual que encierra nuestro cerebro, todo lo 
materializa porque así conviene a sus intereses y  a sus necesidades sociales.

Sólo al poeta se le presenta con toda la majestad de su belleza, con toda la 
dulzura de su sentimiento; Pero el poeta lo es desde que nace, porque desde 
entonces existe en su alma el don de crear, el genio; y cuando se halla en la 
capacidad de sentir, toma entre sus manos la lira, alza su voz misteriosa y 
terrible, y canta; pero ese canto tiene un no sé qué de incomprensible, que 
no nos es dado a todos comprender, sino cuando se llega a esta edad en que 
el más puro sentimiento nos diviniza, por decirlo así, transformado en pura 
sensibilidad las fibras de nuestro corazón. Y dudo que haya alguno que en su 
juventud no se sienta inspirado a esa hora en que viene, huyen y desaparecen 
las sombras de la noche.

¿Quién no se conmueve al contemplarse espectáculo sublime que nos 
muestra la naturaleza en las horas supremas en que la aurora esparce su corola 
virginal por el firmamento?¿quién no se extasía admirando los caprichos 
celajes de la gualda y oro en el crepúsculo vespertino?¿quién permanece 
indiferente en una noche de luna? Nadie, porque para esto era preciso no 
tener corazón.

 Y hay quien diga que “La poesía es el arte de mentir en verso”, no; 
definición mal entendida es esa y desde luego se deja ver que no sabe lo 
que es poesía, que no comprenden ese sentimiento nacido del corazón, ese 
germinado que brota de un alma dolorida, ese sublime cantar inspirado de 
los más tiernos afectos, no es solamente una reunión de versos. Como se 
ha dado en suponer pues verso según Dávila, no es más que la reunión de 
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sílabas y acentos que, en virtud de su ingenio o con combinación. no puede 
menos de ser grata al oído. Y con frecuencia se verá que un verso cadencioso 
y arreglado al la versificación y a la métrica agradará y será digno de estudio 
por las excelentes reglas que lo construyen, pero no conmueve, no habla al 
corazón porque es hijo de la cabeza y del sentido común, la poesía es más 
que eso, la poesía, con su dulce sentimiento, nos eleva fuera de la órbita de 
todo cuanto nos rodea, y en tanto que vivimos entregados a tantas dichas, el 
ser físico sufre una anonadamiento tal que al fin sucumbe ante la fuerza de la 
imaginación; entonces no parece sino que Dios nos presenta la existencia del 
espíritu; porque nos parece estar mirando esa suprema divinidad, lo mismo 
que esos grandes poetas, esos seres privilegiados que leen el porvenir de los 
pueblos, y luego con su acordada lira, predicen el destino de la humanidad. 

María Garza González.
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La Calumnia 

Pobre mujer vertiendo amargo llanto 
Pasas las horas de tu trise vida, 
¡Horrible es tu dolor y desencanto!
Y ya tu alma sufrir no puede tanto 
La herida de esa sierpe maldecida.

¿Por qué llorar cuando en tu frente bella 
Brillar se mira la virtud amada?
De esa virtud que mágica destella 
Dando un mentís al que al hablar de ella 
No muere de vergüenza y se anonada 

Deja que el vulgo con su saña impía 
Maneje la calumnia con destreza, 
No temas de sus dardos la porfía 
Y espera que muy pronto viene el día 
Que inclinen a tu paso la cabeza. 

Deja que lancen el veneno todo 
Que infames guardan en su alma impura. 
¿Los ves cubiertos de asqueroso lodo?
Ellos solos se buscan de ese modo 
Su horrible perdición y desventura 

Ercilia García 

Una Azucena 
A Emilia | EN SU DÍA 

Mil y mil diversas flores 
En delicioso jardín,

Ostentaban sus colores
Entre nubes carmín 

Y reina por su belleza 
Una aromosa azucena 

Se alzaba con gentileza 
De esencia y de gracia llena.

Osó mi mano atrevida 
Arrancarla de su tallo, 
Donde pasaba su vida 
En amoroso desmayo. 

Exhala suave perfume 
Como en sus días más bellos; 

No temas, no se consume 
Sobre tus rubios cabellos.

De virtud y de pureza 
En su sacrosanto emblema;

Y adornando  tu cabeza
Serás tú cual la azucena. 

--------------------------------
Puro es el sentimiento 

Que en nuestros pechos anida,
Y puro será el contento 

A que el amor nos convida. 

Por esto busqué afanosa 
en un florido vergel, 

la más purpurina rosa 
para que adorne tu sien. 

María Garza González    
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Dama de noche 

Flor divina, que abres siempre 
En la noche solitaria, 
Vaporosa cual bruma 
Que ostenta en su cima el Ávila1; 

Nívea copa que en las sombras 
Tan rico perfume guardas, 
Quizá te forma la espuma
Que el mar olvida en la playa;

O tal vez la brisa errante 
Inquieta y enamorada, 
Para formarte, sus plumas 
A la gaviota arrebata. 

Dime, flor ¿por qué no esperas 
La luz risueña del alma, 
Que cubre el campo de flores 
y de rocío las palmas?

¿Porqué no esperas que acudan 
A ver tus hermosas galas, 
Con las aves bulliciosas 
Las mariposas plateadas?

Ellas volarán al punto 
Desde las verdes montañas, 
Por ti olvidando en su vuelo 
Otras flores perfumadas;

Y como encierran tu cáliz 
Miel tan olorosa y blanca, 
Vendrán también las abejas 
De las campiñas lejanas.

1El monte Ávila	

¡Ay flor mía, no te ocultes 
De la luna triste y pálida, 
Ya tu cáliz no colma 
Con su aljófar la mañana!

Y mientras la aurora llega, 
Mientras tu belleza pasa, 
Fugaz como la sonrisa 
De la venturosa infancia, 

Deja que mis labios besen 
Tu corona embalsamada, 
Aunque descienden furtivas 
Hasta tu cáliz mis lagrimas

Teresa 

Rima 

Si anhelas que le olvide, es necesario 
Que arranques de mi seno el corazón;
Su vida es parte de la vida mía 
Y nuestras almas ha enlazado Dios. 

Si no quieres mirarme sepultada 
En la terrible noche del dolor, 
¡Ah! No repitas la palabra olvido:
Lo sé adorar, pero olvidarle, no. 

María Manuela López 
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Un examen 

Con verdadero placer asistí al primer examen profesional que sustentó el 
joven Emilio García en la casa del Sr. Lic Ignacio Galindo. 

Aun me siento conmovida por el recuerdo de un acto tan solemne, que 
vendrá a construir nada menos que la base de la felicidad futura del joven 
García, cuya despejada inteligencia y reconocido talento han empezado ya a 
dar lustre y honra al foro Nuevoleonés.

Ante una numerosa. Y escogida concurrencia de distinguidas y hermosas 
damas y corteses y atentos caballeros, se verificó el examen del joven García, 
quien con esta tranquilidad imperturbable y con esa serenidad de animo que 
infunde la confianza de sí mismo, porque posee el conocimiento exacto de la 
materia que se va a tratar, dio lectura a la tesis que de antemano se le designó 
y que él supo resolver a satisfacción de sus ilustrados, réplicas y numerosos 
concursos.

Los señores sinodales manifestaron los profundos conocimientos que 
posee en la ciencia del Derecho el joven García, por su parte, se demostró 
digno de pertenecer al gremio de los escogidos de Themis2. 

Reciba por eso el estudioso joven, mi más cordial felicitación.
 Después del acto se organizó una alegre y animada tertulia, en la que se 

ve, bailó hasta las once de la noche, reinando en todo la perfecta armonía.
A esa hora se retiró la concurrencia, bastante complacida; pero no sin 

prodigar antes las correspondientes felicitaciones al futuro abogado. 
Réstame tan sólo dar las gracias al apreciable familia Galindo por las 

atenciones que se digno prodigarme y, también, tener el gusto de alabar la 
fineza y cortesía con la que supo hacer los honores de la casa.

Ercilia García

2.Era una de las Titánides -hijas de Urano y Gea- y diosa de la Ley.
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Opinión de la prensa

La violeta

“Ha visitado nuestra mesa de redacción este bien escrito periódico literario 
quincenal, que en Monterrey, Nuevo león, ha comenzado a ver la luz publica, 
editado y dirigido por las señoritas Ercilia García y Maía Garza González.
Saludamos con la cortesía que corresponde a la tímida y hermosa violeta, 
deseando que a la sombra del buen éxito sus pétalos jamas se marchiten. 

Ya remitimos el cambio.” 
El mutualista. -Laredo,Texas.

La violeta 

“Nos ha visitado la violeta de Monterrey, periódico quincenal de literatura 
social, moral y de variedades, dedicado  las familias y del cual la directora la 
Srita. Ercilia García y secretaria, Srita. María Garza González.

Este bien redactado quincenal nos demuestra lo que siempre hemos 
pensado de ese puro y suave cielo de nuestra patria, con casi eterna primavera, 
y es, que es el más apto para producir fecundas y brillantes imaginaciones 
para todo cuanto concierna a la inspiración. 

Las poesías que hemos leído en el primer número, son bellísimas y llenas 
de admirables conceptos y la prosa rebosa de los más puros sentimientos.

Mucho nos alegramos de que sea nuestra patria la que ha elegido el 
parnaso para colmar con sus favores a nuestras distinguidas compatricias.

Agradecemos la visita y correspondemos con el cambio. 

El Heraldo.-San Antonio Texas.

La violeta 

Con el nombre de esta preciosa flor, se ha fundado en Monterrey un perió-
dico literario dirigido por señoritas. 

Felicitamos a sus fundadoras y les deseamos al nuevo colega mucha 
prosperidad. 

Las Noticias. -México.
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La violeta 

Con este simpático nombre acaba de aparecer en Monterrey un interesante 
quincenal de literatura, el cual esta redactado por ilustradas señoritas de 
aquella Capital.

Larga vida para La violeta y muchos lauros para sus inteligentes redactoras. 
Esos son nuestros deseos. 

El independiente - Villaldama. 

La violeta 

Con este titulo se ha comenzado a publicar en Monterrey un periódico quin-
cenal, consagrado a la literatura y escrito por señoritas. 

La directora de esta publicación lo es la Srita. Ericila García y la secretaria 
de redacción Srita. María Garza González; cuenta además con una escogida 
colaboración toda femenil.

El primer número trae un escogido material, entre el cual están dos 
magnificas composiciones poéticas hijas de la inspiración de las señoritas 
García y Garza González; dedicadas a la primera doctora mexicana Matilde 
Montoya. En nuestros próximos números tendremos el gusto de engalanar 
nuestras columnas con dichas composiciones. 

Damos la más cordial bienvenida al simpático colega La violeta y le 
deseamos toda clase de prosperidades. 

El correo de las doce- México. 

***

Profundamente reconocidas quedamos a la galantería de tan corteses 
como ilustrados colegas y esperamos se sirvan aceptar la sincera expresión 
de nuestra gratitud por los favorables cuanto honrosos conceptos que tan 
benévolamente nos consagran. 
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 Nota del 2024
Por Mariana Ayala.

:   

28 de mayo 2024, (a 135 años, 226 días  después de la
publicación del número 3 del Tomo I de la violeta). 

¿Quién es Matilde Montoya?  
En esta edición se menciona que en el número I (al cual actualmente no se tiene acceso, 
si tienes este ejemplar o conoces a alguien que pueda tenerlo por favor contactarme a 
info@lavioletamty.com) se publicaron unos poemas dedicados a Matilde Montoya. Aquí 
te cuento quién es y su importancia
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Referencias infogarfía: 

https://www.gob.mx/salud/articulos/conoces-a-matilde-montoya-la-primera-mujer-medi-
ca-mexicana?idiom=es

https://demac.org.mx/wp-content/uploads/2016/05/0121-MATILDE-MONTO-
YA-pdf-comprimido.pdf

Mansuy Navarro, Celeste. (2016). Matilde Montoya: fuentes para el análisis de la educa-
ción de la mujer mexicana finisecular. Signos históricos, 18(36), 182-192. Recuperado 
en 20 de mayo de 2024, de http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pi-
d=S1665-44202016000200182&lng=es&tlng=es.
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La música
UN SUSPIRO DEL ALMA 

La música, la armonía, grata al oído que la forma, despierta diversas sensacio-
nes según el estado moral que se guarda; pero jamás puede desagradar al que 
tenga corazón.

Físicamente produce una sensación que se manifiesta en los ojos, en el 
semblante, en los movimientos.

Esta sensación material está subordinada siempre a la situación moral. 
¿Estáis alegres? La música aumenta y hace estallar vuestra alegría. ¿Estáis tristes? 
Os arroja en una grata y tierna melancolía, inexplicable, pero sublime…

Los jóvenes alegres, bulliciosos, superficiales, no pueden oír una polka o 
un vals sin estremecerse, y ejecutar movimientos como si comenzaran a bailar.

Pero esto es lo menos, y sin embargo es lo más.
Oíd1 ondear el aire por los sonidos armoniosos del dúo del beso en la 

Norma, o del terceto de Pollione, Norma y Adalgisa2, con que finaliza el 
primer acto.

Prescindid del argumento, de las palabras, y sean las cuerdas el viento o 
la voz humana, y decid, los que sois sensibles: ¿creéis que un hombre haya 
procurándose esas armonías por pasar el tiempo? ¡Imposible!

Son expansiones del alma, son el llanto de un corazón que siente algo 
sublime en él, y que al salir al mundo ha de presentarse armonioso y grande, 
contagiando con su grandeza, con su realidad y su armonía. ¡Desgraciado el 
corazón que no refleja esa armonía! ¡Pobre alma que permanece indiferente al 
terrestre cuadro de la gloria!

El amante de Lucía, muriendo de amor y despidiendo sonidos tan 
elocuentes, es el ideal materializado de la imaginación de un amante espiritual.

¿Os quedaréis en la tierra oyendo el terceto de Roberto el Diablo3?...
 ¡No! Parece una voz celestial que os dice los goces del alma son mayores 

allá que en el mundo, y aunque es el diablo el que está en la escena, no 
podríais creerlo, aunque real y positivamente lo vierais.

Estáis en el templo delante del Supremo Ser, arrodillados en la elevación, 
acto imponente del gran sacrificio que se consume en el culto católico, y la 
música os arrebata... ¡Ved a Dios!... Y lo veis y le habláis. Los preocupados 

1.oír 	

2. Personajes de la opera Norma (1831) de Vicenzo Bellini	

3	
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acentos de Mozart exhalados en las circunstancias religiosas de la idea de 
la separación del alma, es la expresión sencilla, natural de la plegaria, de la 
melancolía, de la previsión de llegar al fin de nuestra carrera, ¡la perpetua 
adoración!

¿Creeréis en el premio y el castigo?... ¿Negaréis la existencia de un Dios, 
la verdad de la religión?... ¿Seréis, en fin, positivistas?...

¡Responded! ¿Creeréis en el placer de la materia?.
¡Ay! El mundo es muy material, el siglo muy positivista, nuestra educación 

falsa, y la juventud... Sí; yo he derramado hiel al oír interrumpir una aria con 
una ¡cola!...Preferir los toros a un concierto.

¡Triste contraste! La sublime naturaleza representada en los artificiales 
sonidos de un instrumento, armonizados por el arte, son menos agradables 
que la desobediencia a esa misma naturaleza, contemplando el ruin y bárbaro 
espectáculo de la destrucción.

El que es poeta de corazón; aunque no lo sea en las palabras, comprende 
la amargura del contraste y llora ¡Llora nada más!...

Catalina
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A la distinguida poetisa
Sra. Julia G. de la Peña de Ballesteros

Voy a pulsar con alma entusiasmada
Mi insonoro y tristísimo laúd,
Y en sus notos decirte emocionada
Que es sincera hacia ti mi gratitud.

¡Poetisa angelical! De cuya lira
Brotan célticas notas de placer;
Y a cada nota el corazón suspira
Y se siente de dicha estremecer.

No puedes comprender lo que yo siento
Cuando escucho tus cantos seductores;
Eres cantora tú del sentimiento
Y mitigas del alma los dolores.

Yo ser tía un pesar indefinible,
Mis ojos eran manantial de llanto;
Mas ese negro afán, tenaz y horrible
Disiparlo supiste con tu canto.

Porque el destino con su saña impía
Cruel se complace en desgarrar mi alma;
De luto cubre la existencia mía
Sin encontrar el corazón la calma.

Y cual tú, yo buscaba un ser querido
Que endulzara mis horas de amargura,
Reanimando mi espíritu abatido
Con su leal amistad y ternura.

Y ese ser eres tú, que me comprenda,
Y confío en tu amistad, Julia querida,
Por ventura te hallé en mi triste senda
Y doy gracias a Dios reconocida.

La esperanza, esa maga seductora, 
Faro de luz que nuestros pasos guía
Que esperara, me dijo bienhechora,
Y tranquila esperaba noche y día.

¡Amistad! Esa flor pura y lozana
Que esparce suave divinal fragancia
Nos une, sin temor de que mañana
Nuestro lazo desate la inconstancia.

Y esa flor que jamás deshoja el viento
En el jardín del alma se cultiva;
La riega sin cesar el sentimiento
Y se mantiene en su tallo siempre viva.

Tu debes comprender, mi dulce amiga
Lo que vale esta flor tan delicada,
Los pesares piadosa ella mitiga
Y para ti lo tengo bien guardada.

Y ya que de amistad en los altares
Te ofrezco mi cariño y simpatía,
Un recuerdo te mando en mis cantares
Acéptalo porque es el alma mía.

Ercilia Garcia
Enero 9 de 1888.
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Noche Buena

¡Hay razón! y razón justa
En llamarse <<Noche buena>>
La noche de dicha llena
En que nació el redentor;
Aquel candoroso niño
Que al soplo del viento helado;
Posó su cuerpo sagrado
En miserable rincón

Doblemos la rodilla
Y místicos cantares
Al pié de los altares
Alcemos con amor.
Jesús al mundo vino,
Hosanna! Al santo enviado,
Apóstol venerado
De nuestra redención.
Agrúpense los fieles
Adoren al nacido,
Que al mundo pervertido
Le trajo salvación.
¡Salud! Al niño santo
Feliz predestinado,
Que fue crucificado
Por nuestra redención.

Al aroma del incienso
Se mezcle nuestra alabanza,
Y con entera confianza
Adoremos al Señor.
¡Salud noche! Noche buena,
Tu celebración cristiana
Nos anuncia esa campana
Que nos invita a rezar.
Católicos, de rodillas.

Sobre las místicas galas
Tiene sus divinas alas
El espíritu de Dios.
En el altar blanco y bello
Donde ese niño descansa,
Se encierra nuestra esperanza
Como el perfume en la flor.

Julia G. De la Peña de Ballesteros.
Montemorelos, diciembre 24 de 1887.
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La vida

Blandamente reclinado
De su madre en el regazo,
Duerme el niño sosegado
Mientras es llegado el plazo
De verse todo apenado.

Poco a poco en la pendiente
De la vida se desliza
Y en su labio balbuciente
Se dibuja una sonrisa
Cándida, pura, inocente.

Crece y crece de improviso,
Que los años van pasando,
Y ¡á las aulas! es preciso
Que instrucción vaya tomando
Para ser hombre macizo.

De la vida a los umbrales
Ya principian los abrojos,
Las congojas y los males;
Se presentan a sus ojos
Las espinas y zarzales.

Después el niño inocente
En fugaz edad florida
Llega a ser adolescente,
Y de Amor profunda herida
En su pecho luego siente.

Pero es esto una alborada
Muy risueña y apacible
A que el alma está inclinada
Y le parece imposible
Mirar su dicha frustrada.

Es la edad de las pasiones
Del goce y de la inquietud,
De dichas y decepciones, 
Es, en fin, la juventud
Que nos llena de ilusiones.

Tras de tanta desazón,
De la vida a los embates
Llega al fin la reflexión,
Y entre dudas y combates
Vive siempre el corazón.

De familia los cuidados
Se presentan a su paso,
Pues sus hijos siempre amados
Son el báculo en su ocaso
Cuando están bien educados.

Sigue el hombre caminando
Entre penas y congojas
Y el tiempo vá destrozando
De su existencia las hojas
Y su vida terminando.

Más no concluye su anhelo,
Siempre ansiando venturanza,
Como el ave en raudo vuelo
Se levanta en la esperanza
De encontrar de dicha un cielo.

Y el terrible desencanto
Es tan sólo lo que encuentra
Y sus ojos vierten llanto,
Y en su corazón concentra
Sólo penas y quebranto.
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A mil pruebas se sujeta
El hombre en cualquier esfera
Hasta llegar a la meta
De la misión que trajera
A este mísero planeta.

Maria Garza Gonzalez,
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Las amigas

¡Cuántas hay que se dan el título de amigas, y no lo son más que de mera 
fórmula! Pocas, muy pocas son las que de veras se quieren; y ninguna amistad 
parece más duradera que aquella que empieza a los albores de la vida; y sin 
embargo, a veces ni aun ésta es verdadera; un cambio de fortuna, una frase mal 
interpretada ó la más leve causa, es motivo de enfriar una amistad que parece 
había de eternizarse por los días de la vida.

Estas y otras ideas me vinieron a la mente al presentarse Elena a las puertas 
de mi casa con lágrimas en los ojos. ¡Pobrecilla! Ella que es toda ternura, entre 
sus amigas cuenta con predilección a Enriqueta; y con justicia, pues es su 
amiga de la infancia, íntimas en sus juegos, compañeras en los estudios, jamás 
se habían separado, eran la una para la otra; juntas crecieron y juntas entraron 
a formar parte en la sociedad, comunicándose sus más gratas impresiones, con 
aquel candor y aquella sencillez de corazón propias de su edad. Imposible les 
era estar separad en los teatros, paseos, visitas ó tertulias; donde estaba la una, 
de seguro se encontraba su inseparable compañera.

Ni por un momento se podría juzgar fingida esta amistad, jamás se podría 
creer que habría falsedad en tales muestras de cariño; y sin embargo, a pesar 
de tantas pruebas y protestas, Elena llora el abandono de su tierna amiga. Sin 
causa ni razón plausible se ha olvidado de su amistad, y empieza, por lo tanto, 
a desconfiar de la que ha sido depositaria de sus penas, de sus dudas y pesares; 
viéndola con una indiferencia cada día más notable hasta acabar por sus-pender 
sus visitar y no causarle extrañeza el que le falte la vista de su amiga y compañera.

Extraño para Elena era todo esto, pero no se le presentó ocasión de saber la 
realidad, sino hasta un domingo por la tarde, en el paseo de la plaza principal. 
Entonces, y al dar las primeras vueltas, se encontró con Enriqueta, acompañada 
de una señorita recién llegada, qué sé yo de donde, que es su nueva amiga y 
que, al parecer, se quieren mucho; al verla Elena, su alegría no conoció límites 
y procuró acompañarse con ella como lo tenían por costumbre; pero ¡ojalá 
y nunca lo hubiera intentado! Lejos de ser presentada con la nueva amiga, 
recibió un trato despreciativo y vio manifiesto el disgusto de su antigua amiga 
por su compañía, y la sensible Elena tuvo que separarse con el alma transida 
de dolor y dirigirse a su casa.

Fue tanto lo que la hirió tan fuerte golpe, que las lágrimas corrieron a 
raudales por sus mejillas y el sueño huyó, por la noche, de sus párpados. Por 
más que torturaba su imaginación evocando los recuerdos, no encontraba la 
causa para ser tratada de semejante manera.
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Finalmente, Enriqueta dio el golpe de gracia y rotó la cadena amistosa que 
uniera tan tiernos corazones, dando una tertulia en su casa, a la que invitó a 
todas sus amigas sin recordar ni aun por cumplimiento, de aquella que en otro 
tiempo fue su inseparable compañera.
Con justicia Elena vierte tan copioso llanto; triste, muy triste es en verdad, 
recibir un desenga-ño semejante, no sólo para un corazón tan sensible como 
el suyo, y tan lleno de amor para con sus amigas, sino aun para aquellos me-
nos aprensivos; grande es el dolor que la aflije, y no hay palabras de consuelo 
a tanta pena; sólo con lágrimas encuentra expansión a su primer desengaño; 
y es que, queriendo con toda la fuerza de su alma, se cuida poco de ver si es 
ó no verdadero el cariño que se le ofrece; siente el peso de la decepción y se 
halla dispuesta a reci-bir otro y otros más; porque la vida es una cadena no 
interrumpida de episodios y sucesos más ó menos tristes. Juzga y con razón, 
que el cariño una vez sintiéndose en el alma con pre-dilección hacia persona 
alguna, no puede borrarse con facilidad; se quiere a pesar de todo, aunque 
no se manifieste, pero cuando no se comprende la nobleza de corazón ó finos 
sentimientos, se llama poca dignidad al afecto que sentimos.
Con frecuencia se ve que se entrega la amistad, el cariño más puro a quien 
menos lo comprende; a quien las más veces paga con desdén ó con la más 
cruel indiferencia el verdadero afecto, y cuando se ve el engaño y se siente 
la pérdida, se llora con lágrimas bien amargas; pero quizá ya es tarde, la hi-
pocresía disfrazada de etiqueta es lo que sólo se consigue, ya no aquella con-
fianza de la amiga y compañera de la infancia; y es que siendo de caracteres 
distintos dos personas no pueden congeniar, y aunque de fina educación y 
trato distinguido, difieren en su manera de pensar. Esto pasa a mis buenas 
amigas, quienes, no aviniéndose a sus propias ideas, rompieron la más estrecha 
amistad, y el destino se encargó después de separar-las por completo, pues, 
casada Enriqueta con un rico hacendado de Linares, tuvo que radicar-se en esa 
hermosa población; al poco tiempo Elena unió también sus destinos con un 
joven mexicano sin otro patrimonio que el que le produce su trabajo personal 
como dependiente de una de las más fuertes casas de comercio, establecido en 
Corpus Christi, donde se han radicado.
Compañeras y amigas ambas jóvenes, me han honrado con su corresponden-
cia; y hoy, contando con su beneplácito, doy publicidad a sus respectivas car-
tas, por ser de utilidad para la verdadera educación de la mujer, y que, estoy 
segura, me agradecerán mis queridas lectoras. (Continuará...)
María Garza Gonzalez.
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A una violeta
	
¿Por qué escondida entre el follaje umbroso
Ocultas tu belleza, flor divina?
Tu aroma suave, tierno y delicioso
Me embriaga dulcemente y me fascina.
	 Emblema santo de mi amor profun-
do
Sal, por piedad, de tu escondido asilo,
Y ahora que en reposo se halla el mudo
Vé a donde él se encuentra y con sigilo,
	 Cuando aspire tu aroma delicado
Dile, tu que conoces mi martirio,
Que tengo el corazón ya lacerado,
Que la vida sin él es un delirio.
	 Dile, ¡oh flor! Escogida del poeta,
Que vive en mi memoria su recuerdo,
Y que te ame cual yo ¡tierna violeta!
Ya que al enviarte tu perfume pierdo.

Ercilia García.
(Enero 3 de 1888.)

Padecer de la vida
-

Siempre en la vida orfandad,
Llanto, dolor y martirio;

El bien, la felicidad
Es un sueño, es un delirio. 

A

-
	 Desde que al mundo venimos

Comenzamos a llorar;
Es la herencia que tuvimos,

Y mientras en él vivimos
No dejamos de penar.

	 Mezclado con amargura
Miramos siempre el placer;

Con el llanto y la tristura
Se confunde la ventura
Con que soñamos ayer.

	 Y acaso en aquel momento
En que podíamos gozar,
Para turbar el contento

Viene luego al pensamiento
Un recuerdo de pesar.

	 En la infancia padecemos,
También en la juventud,
Amargo llanto vertemos;

Dolor y miseria vemos,
En la triste senectud.

	 Por todas partes tormento
E ilusiones de placer;

Estas pasan como el viento
Y aquél en el pensamiento

Deja horrible padecer.
	 Y tras estos sinsabores

¿Que es el fin de la jornada?
Enfermedades, dolores,

De la muerte los horrores
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El triste olvido…….. la nada!
	 Tal es el mundo engañoso
En que anhelamos vivir,
Teniendo por espantoso
Aquel momento dichoso
Que del nos hace salir.
	 ¡Insensatos! ¿No creemos
Que hay otro mundo mejor
Donde felices seremos,
Y que allí disfrutaremos
Sin zozobras ni temor?
	 Si no fuera la esperanza
Que tenemos de gozar
Ese edén de bienandanza
Que en la otro vida se alcanza,
Nos consumiera el pesar.
	 Por que es el sólo consuelo
Que da alivio al desgraciado
En este mísero suelo:
Gozar reposo en el cielo
Que en la tierra está vedado.
Zenadia

Un sueño
A UNA NIÑA

	 En una noche hórrida, oscura,
Negro fantasma se me acercó

Y con acento que da pavura
Estas verdades me reveló:

<<Si honores buscar, del mundo gloria,
Con que se premie tu noble afán

Y un nombre quieres para la historia,
Sueño y quimera nomas serán.

<<Si hoy placentera, dulce alegría
En tu faz pura se ve asomar,

Es porque hoy tienes, ¡oh niña mía!
De tierna amiga, noble amistad.

<<Tal ves mañana lágrimas viertan
Tus ojos bellos, y no fulgores,

Pues no es extraño que se conviertan,
En hojas secas tus gayas flores.

<<Fina etiqueta y galantería
Es lo que llaman en sociedad

A lo que es sólo hipocresía,
Falacia indigna, dolo y ruindad.
<<Y si el amor a tu pecho llama.

Y en tu alma enciende voraz pasión,
No olvides, niña, que el que más ama

Puede jugarte negra traición.
<<Amargas horas, dolor y penas

Tendrás tan sólo por recompensa;
Que si tu buscas horas serenas

Y tu alma pura en ideales piensa,
<<Son ilusiones que al fin terminan

Dejando sólo la desconfianza...
¡Gratas mentiras que nos fascinan

Para dejarnos sin venturanza!...

Esquivas quiere tan fiera charla
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Con que la maga me sorprendió;
Quise apartarme, ya no escuchaba,
Pero su mano me sujetó.
	 Por desasirme con fuerza tiro,
Y en la contienda me desperté……..
Me regocijo, doy un suspiro
Al convencerme que un sueño fue.

María Garza González.
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María
O La Virgen Del Cantaro.

(NOTABLE TRADICIÓN)

Por L. Gil Marconell.
(Continua.)

Tanto lloraron los jóvenes, y tantas y repetidas fueron las protestas que María 
por su virtud y Manuel por su caballerosidad hicieron al pastor, que éste 
hubo de calmarse, y desposeído del furor que se apoderó de él al sospechar 
la vergüenza de su hija, los atrajo hacia sí, y estrechándolos entre sus brazos;
—Hijos míos, les dijo, si vuestra unión ha de ser grata a los ojos del Señor, 
es menester que el padre de Manuel os otorgue su consentimiento, como 
yo os concedo el mio: id pues al castillo, y al presentaron ante el conde, no 
os ovideís del respeto que se debe a vuestros padres: no le ocultéis el menor 
detalle de vuestro amor, no lo dudéis, su paternal bendición santificará 
vuestro cariño.

Alentados los jóvenes con la esperanza que las palabras del sencillo pastor 
les hiciera concebir, volvieron al castillo, y el conde se negó terminantemente 
a recibirlos. Manuel hizo heroicos esfuerzos para disuadir a los criados, que 
en cumplimiento de la orden de su señor, le estorbaban la entrada con María 
en las habitaciones de su padre; pero todos sus esfuerzos fueron vanos ante 
el impasible servilismo de los lacayos. Vanas también fueron las súplicas de 
María: los criados respondían a sus ruegos con insultos groseros y repugnantes, 
y avergonzada de este modo determinó abandonar el castillo y buscar en el 
hogar paterno el consuelo de que tanto necesitaba en su angustiada situación.

Al verla Manuel partir, empezó a gritar como un desesperado; sus palabras 
eran inconexas, sus ademanes propios de un hombre sin conocimiento, y 
todos sus actos, en fin, revelaban el extravío de su razón…… estaba en efecto 
loco.

En su demencia horrible empezó a correr a la ventura por todo el 
castillo, y penetró en las habitaciones de su padre. Sorprendióse éste de ver 
a su hijo en tan lamentable estado de perturbación mental y temiendo que 
su vida peligrara si no acudía con prontos y eficaces socorros, hizo venir 
inmediatamente a un médico, el cual, después de haber sangrado sin resultado 
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favorable al pobre Manuel, declaró que había perdido por completo la luz 
de la razón.

Efectivamente, Manuel no recordaba ya nada ni de las personas ni de 
lus cosas. En vano su padre, con la más tierna solicitud y cariñosas palabras. 
Procuraba que su hijo recobrara el conocimiento. Triste y taciturno, parecía 
que no sólo la razón le había abandonado, sino que los sentidos corporales 
le faltaban también.

Un año pasó sin que el joven manifestara el más leve recuerdo de sus 
amores, ni el más in-significante indicio de haber vuelto a la razón. Al cabo 
de este tiempo se acordó de sus traba-jos artísticos y una nueva pasión parecía 
que le arrastraba a la pintura y estatuaria. El pobre insensato pasaba los días 
enteros encerrado en su taller, y trabajaba sin objeto, sin idea, sin esperanza.

El aislamiento y la aplicación incesante del joven llamaron la atención de 
su padre, del médico y de María, quien, cediendo a las súplicas del conde, 
que tanto la había despreciado otras ve-ces, consintió en vivir en el castillo 
y ser la compañera inseparable de Manuel, para ver si conseguía con sus 
delicadas atenciones y asistencia mejorar la situación del infeliz demente.

Resolvieron pues, sorprenderlo en sus tareas, y penetrando en el taller 
una mañana antes que Manuel se dedicara a sus trabajos, se ocultaron detrás 
de unos viejos tapices. No tardó mucho en aparecer el joven y sentarse cerca 
de una estatua, que poco a poco desnudaba de un lienzo que la cubría: la 
contempló primeramente con entusiasmo, y después exclamó:

—Yo haré que la sangre circule por tus venas…. yo haré que el calor de 
mi aliento te vivifique…. y entonces nadie será bastante para separarme de 
ti……..

(Continuará.
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Opinión de la Prensa
(Continúa)

Por primera vez ha tenido la bondad de visitarnos La Violeta, periódico 
quincenal de literatura, social, moral y de variedades, que ve la luz en 
Monterrey. Preciosísima es la publicación que nos ocupa, no siendo el menor 
de sus mérito el estar redactada por distinguidas señoras y señoritas.

En el número que a la vista tenemos, nos hemos deleitado leyendo la 
segunda parte de un articulo acerca de la conveniencia de la instrucción 
de la mujer, escrita con facilidad, tersura y acopio de razones, por la Srita. 
Josefina Campos; una galana poesía A mi madre, debida al plectro de la 
ventajosamente conocida escritora neolonesa Sra. Julia G. de la Peña de 
Ballesteros; un bonito prólogo La Violeta y el Clavel, escrito en prosa por la 
Srita. María Garza González; una sentida composición en verso La Mendiga, 
de la Srita. Ercilia García, directora del delicado colega regiomontano; dos 
quintillas A un Relox, que tienen toda la intensión de una dolora, escritas 
por la Seira. Dolores Ventimilla; otra poesía, embelasadoramente sentida, 
<<Heridas del Corazón,>> original de la Srita. Narcisa Pérez; otra de místico, 
dulcísimo sabor, producción de la Srita. Filomena D. Muruais; y, finalmente, 
unos robustos cuartetos eróticos, con el título <<Tu Ausencia,>> de la Srita. 
Ercilia García.

El material que continúe <<La Violeta>> es, pues, escogido y habla muy 
alto acerca de la cultura del bello sexo regiomontano, a quien de todo corazón 
felicitamos por tener en la prensa representantes tan dignas de merecido 
encomio, como son las escritoras que redactan del expresado quincenal. 

(El Imparcial, Guadalajara.México.)

Muchos agradecemos tan favorables cuando honrosos conceptos, como son 
los que tan bondadosamente se nos prodigan en el párrafo que antecede; y 
esté seguro galante periódico a quien debemos tau alta distinción, de nuestro 
eterno y sincero reconocimiento.
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Sueltos

Reproducciones

<<El Ensayo>> de Tulancingo, Estado de Hidalga, y <<El Heraldo>> de San 
Antonio, Texas, se han servido reproducir el primero la bella composición 
de nuestra inteligente colaboradora la Srita. María M. Browne, titulada Al 
Tiempo,  el segundo la composición denominada Tu ausencia perteneciente 
a nuestra Directora.
A nombre de las agraciadas damos las gracias a los colegas citados por tal 
distinción.

Las Hijas Del Anáhuac

Hemos tenido el honor de recibir lo últimos número de este ilustrado e 
interesantísimo semanario que en la ciudad de México están publicando un 
grupo de entusiastas a la par que ilustradas señoras y señoritas.
Su cuerpo de Redacción está formado de la manera siguiente:
Directora, Sr.a Laureana Wright de Kleinhans, 
Redactoras: Sras: Mateana Murguía de Aveleira, Refugio Argumedo V. de 
Ortiz, Francisca Carlota Cuellar y Srita. Matilde P. Montoya.
Colaboradoras: Sritas. Lucía Herrera, Dolores Correa y Zapata, Margarita 
Kleinhans y Wright, María del Alba, Concepción Manresa de Pérez y 
Lugarda Quintero.
El objeto de esta importante publicación es propagar la instrucción de la 
mujer mexicana, y de cultivar por ese medio, como incentivo poderoso, el 
estudio de las ciencias, las artes, la historia, la religión y el movimiento social 
de nuestras glorias patrias.
¡Muy bien! Con <<Las Hijas del Anáhuac,>> son ya seis periódicos, que 
nosotros conocemos, escritos exclusivamente por personas de nuestro sexo, 
en la República.
¡Adelante! Eso manifiesta el progreso de la mujer en nuestra patria.

Tarjetas

Muy elegantes son las que hemos recibido con motivos del año nuevo, de las 
personas siguientes: del Sr. Bernabé Bravo, de la ciudad de México; del Sr. 
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Dr. Jesús Díaz de León, Director del interesante periódico <<El Instructor>> 
de Aguascalientes; y de La Redacción de <<El Parral>> ilustrado periódico 
que se publica en la ciudad del mismo nombre, Estado de Chihuahua.

Damos las gracias por su fina atención a los remitentes de tan elegantes 
tarjetas.

LA SRITA. MARIA SANTAELLA

Esta galana escritora e inspirada poetisa oaxaqueña se ha hecho cargo de la 
dirección de <<La Voz de la Mujer,>> periódico fundado en Oaxaca por la 
ilustrada Srita. Rafaela S. Sumano, quien ha tenido que dejar la dirección del 
periódico para dirijirse a su tierra natal, después de obtenido su título para 
ejercer el profesorado.

La Srita. Santaella es digna sustituta de la Srita. Sumano, quien no 
obstante su ausencia, seguirá colaborando en el interesante periódico que 
fundó, desde el lugar de su residencia.

Bien por nuestras compatriotas de Oaxaca.

LA SRA. CARMEN ROMERO RUBIO DE DIAZ.

Esta distinguida dama, digna esposa del Sr. Presidente de la República, 
inspirada siempre por los más nobles sentimientos de filantropía, ha fundado 
en la ciudad de México un establecimiento con el nombre de “Casa amiga 
de la Obrera,” con objeto de que las mujeres pobres, que viven de su trabajo, 
y a quienes la familia les impide muchas veces buscar el necesario sustento, 
puedan dejar en él a sus hijos durante las horas de trabajo, recibiendo éstos, 
vestuario, alimento e instrucción por cuenta de la caritativa fundadora de tan 
benéfico establecimiento.

La filantrópica Sra. de Díaz, recibirá en recompensa de obra tan meritoria 
las lágrimas sínceras del reconocimiento y las bendiciones de los infieles 
desheredados de la fortuna a quienes tiende su mano protectora.

¡Oh, caridad, bendita seas!
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LA MUJER Y LA PRENSA

Bajo este rubro dice <<El Eco de Oaxaca>>:
<<Con profundo placer vemos que en el terreno del periodismo se 

presentan cada día nuevas sacerdotisas de la ilustración y del progreso. 
Tenemos sobre la mesa dos nuevas publicaciones: Las Hijas de Anáhuac, 
de México, y La Violeta, de Monterrey. La primera, de doce páginas, cuarto 
mayor, cuya primera plana viene engalanada con una hermosa litografía, 
limpia y correcta, de la esposa del Sr. General Díaz. Su cuerpo de redacción 
se ve en el prospecto que hoy insertamos en el lugar respectivo.

La segunda, en cuarto común, de ocho páginas, cuyo cuerpo de redacción 
es el siguiente:

Directora, Ercilia García. 
Secretaria, María Garza González.
Colaboradoras: Señoras Julia G. de la Peña de Ballesteros, J.A. de Treviño, 

Señoritas Edmonia B. Pérez, María M. Browne, Elisa, Catalina,Aurora, 
Zenaida y Delia.

Entre nosotros también tenemos La Voz de la Mujer, publicación redactada 
por las Señoritas Rafaela S. Sumano y Leonor Zanabria. A estas paisanas 
nuestras no las debe hacer desmayar ningún obstáculo para proseguir la 
empresa noble que han acometido; al contrario, esperamos verlas constantes 
en ella.
Entre tanto, enviamos nuestro saludo más galante a las bellas escritoras, y 
les deseamos, por éxito de sus tareas, la gloria; por premio de sus afanes, la 
inmortalidad.

A más de las publicaciones que cita en el párrafo preinserto el atento 
periódico de Oaxaca, a quien, entre paréntesis, damos las más cumplidas 
gracias, por lo que a nosotras toca, existen las siguientes: El Colegio 
Independencia de Mazatlán, correctamente escrito e impreso por las alumnas 
del Instituto, cuyo nombre lleva. La Esperanza, órgano de la <<Academia 
Literaria de Señoritas>> de San Luis Potosí, y en el cual hemos leído preciosas 
composiciones en prosa y verso, hijas de la fecunda inteligencia de las Sritas. 
Ana María Romo, Ramona Castillo Salazar, Carlota Hernández, Guadalupe 
Vázquez, Virginia Tamez, Trinidad J. Infante, Refugio Marmolejo, Merced 
Vargas, Francisca Ontañó, Lorenza Diaz de León y Soledad S. Castillo; y 
La Niñez, de Guadalajara, dirigido por la Sra. Directora del Colegio de San 
Cárlos de aquella ciudad, del que es órgano.
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HONRAS FUNEBRES

Suntuosas estuvieron las que se hicieron el día 10 del actual, en la Catedral 
y Cementerio nuevo de ésa ciudad, a los restos de la finada Sra. Agustina 
Benavides de Garza Ayala, esposa que fue del actual Gobernador del Estado.

La Sra. Benavides falleció en el puerto de Matamoros el año de 1882, 
víctima de la fiebre amarilla; y su esposo, el Sr. Lic. Lázaro Garza Ayala, según 
un periódico de esta ciudad , tuvo desde luego el propósito de trasladar para 
esta capital los restos de su malograda y amorosa compañera, y para el efecto, 
hizo colocar la caja de madera que los contenía dentro de otra caja de fierro, 
con objeto de que se conservase el cadáver, como en efecto está al presente 
perfectamente conservado, según el decir de personas que lo presenciaron.

La augusta finada recibió en las poblaciones del tránsito, los homenajes 
debidos a las excelsas virtudes que en vida la adornaron; y en esta ciudad, cómo 
dejamos dicho, se le tributaron suntuosas honras fúnebres a cuya ceremonia 
asistió una numerosísima concurrencia de ambos sexos, representando todas 
las clases sociales.

Que la virtuosa finada goce de los bienes inapreciables de la vida eterna.
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 Nota del 2024
Por Mariana Ayala.

28 de mayo 2024, (a 136 años, 4 meses y 20 días  después de la
publicación del número 3 del Tomo I de la violeta). 

¿Qué otras publicaciones hechas por mujeres había en la época?  
En esta edición se menciona: “...son ya seis periódicos, que nosotros conocemos, escritos 
exclusivamente por personas de nuestro sexo, en la República”. Seguramente refiriendose 
a los que más adelante nombran en el apartado de la Mujer y la prensa: 

La Voz de la Mujer
Periódico fundado en Oaxaca por la ilustrada Srita. Rafaela S. Sumano,
Rafaela S. Sumano y Leonor Zanabria.

El Colegio Independencia de Mazatlán
Escrito e impreso por las alumnas del Instituto, cuyo nombre lleva

La Esperanza
De la Academia Literaria de Señoritas de San Luis Potosí, 
Sritas. Ana María Romo, Ramona Castillo Salazar, Carlota Hernández, Guadalupe Váz-
quez, Virginia Tamez, Trinidad J. Infante, Refugio Marmolejo, Merced Vargas, Francisca 
Ontañó, Lorenza Diaz de León y Soledad S. Castillo

La Niñez
Guadalajara, dirigido por la Sra. Directora del Colegio de San Carlos de aquella ciudad.

Las hijas de la Anáhuac 

La violeta 
Sin embargo en esa época también circulaban: 

El álbum de la mujer 
Su directora fue Concepción Gimeno y el semanario circuló 8 de Septiembre de 1883 al 
18 de junio de 1890 

El correo de las señoras 
La publicación apareció en mayo de 1883 y publicó su último ejemplar en octubre de 
1893. En 1886 Mariana Jiménez se convirtió en propietaria del periódico después de 
quedar viuda de José Adrián M. Rico. 


